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¿Qué tipo de persona eres?
La palabra de Dios tiene el poder de transformar vidas. Nuestro objetivo debería ser dejarnos 
transformar por Él.

Siete reglas morales universales
Las siete reglas morales universales tienen coincidencias con principios cristianos.

Identidad

Vida cristiana

Raúl E. Rocha Gutierrez 
Pastor Iglesia Nueva Chicago.B

T rabajo permanentemente con 
personas y las acompaño en el 

dolor como pastor o como psiquiatra y 
psicoterapeuta. Mi trabajo me recuerda el 
propósito final de Dios para cada uno de 
quienes lo hemos aceptado como Padre 
Celestial y rector de la Vida. 

Él, quien nos ama, y se entregó en la 
persona de Jesucristo, afirma en boca del 
apóstol Pablo, quien vivía entregado a su 
vocación pastoral: “estando persuadido 
de esto, que el que comenzó en vo-
sotros la buena obra, la perfeccionará 
hasta el día de Jesucristo.” Fil.1.6.

Igualmente, el apóstol Pedro: “Mas 
el Dios de toda gracia, que nos llamó a 
su gloria eterna en Jesucristo, después 
que hayáis padecido un poco de tiem-
po, él mismo os perfeccione, afirme, 
fortalezca y establezca.”

Ambos pasajes expresan que tene-
mos una identidad con un propósito.

Vivimos por un propósito y es el de 
participar de la obra transformadora que 
se inicia con el Nuevo Nacimiento en 
nuestras vidas y continúa ligada a la obra 
del Espíritu Santo dentro de cada uno. 
¿Somos conscientes de esto?

¿En qué manera nos relacionamos 
con la Palabra de Dios y su accionar? 

En la vida se presentan 4 tipos de 
creyentes que quisiera recordar e invitarte 
a que puedas meditar en ello. 

El creyente tierra negra. Es quien 
permite que la Palabra de Dios de fruto 
en obediencia y actitud proactiva para 
la vida. Se renueva permanentemente 
y busca agradar a su Creador en todo. 
Aprende a ejercer sus roles y prioridades 
en el respeto a Dios, aún sabiendo de sus 
debilidades obviamente. No es perfecto 
y lucha mostrando que es perfectible. 
Emana un grato aroma de vida a quienes 
rodea y crece en cantidad y calidad.

El creyente banquina. Es la per-
sona que se expone tangencialmente a 
la Palabra de Dios y al obrar en su vida. 
Lo que lee o escucha siempre es bár-
baro para otros, pero nunca le llega a él. 
A la hora de tener recursos espirituales, 
los dilapida buscando solo sensaciones. 
Lejos de realidades y profundidades es-
pirituales. Hace lo que «puede» con su 
fe, sin darle productividad al poder de 
Dios en su vida.

El creyente empedrado. Expone 
mal terreno a la Palabra de Dios, viviendo 
temporadas de fe. Una vida totalmente 
improductiva que solo hace ruidos. A-
puesta solo a las emociones, totalmente 
pasajeras, sin raíz ni profundidad. Los 
planteos que requieren de sus conviccio-
nes de fe lo llevan a la duda y a “desa-
parecer”. Su oscilación de conducta lo 
perturba y él perturba, finalmente, por su 
inestabilidad a otros.

El creyente espinos. Vive la es-
piritualidad cuando los espinos «lo de-

jan» pero termina siempre ahogado por 
ellos, es que no es tierra con espinos 
sino lo contrario espinos con tierra. Su 
vida posee adicciones que lo esclavi-
zan. Sus conductas no son creíbles 
ni para él ni para los demás. Necesita 
pedir ayuda urgente a otro porque está 
dominado por los afanes y placeres 
mundanos. Los vínculos lo dominan y 
termina en círculos viciosos de atadu-
ras y perturbaciones.

Podemos ser nosotros estas perso-
nas. Buenas o malas, pero no se trata 
de una cuestión ética, sino de identidad. 
Todas estas personas, así como pueden 
exponerse al obrar de la Palabra de 
Dios, también están expuestas a todas 
las maneras de vida mundanos posibles 
que alejan al Creador y nos acercan a 
“los dardos del maligno”. 

El Maligno está, existe y quiere 
destruir porque es así su naturaleza y 
objetivo final. Pero es Dios quien puede 
transformar nuestras para bien.

La revista “Ñ” publicó, en su edición número 808, 
un artículo según el cual los seres humanos de 

todos los continentes compartimos siete reglas morales. 
A raíz de un descubrimiento tan relevante, publiqué en 
“Valores religiosos”, el artículo “7 reglas morales 
universales coincidentes con principios cristianos”. 
Con posterioridad analicé las coincidencias de las reglas 
mencionadas con algunos principios cristianos. Quisiera 
compartir con los lectores de Reflexión el texto comple-
to, con la convicción de que este es uno de los temas 
que debemos tener muy en cuenta con respecto al que-
hacer de nuestra Asociación. 

Regla N° 1: Ayudar a la familia
Según los antropólogos británicos, que investigaron 

entre sesenta culturas de distintas partes del mundo, una 
de las reglas morales universales reconocidas entre ellas 
es la de la ayuda a la familia. Algo que coincide con la 
exhortación que encontramos en 1 TimoTeo 5:4: “si una 
viuda tiene hijos o nietos, ellos son quienes primero 
deben aprender a cumplir sus obligaciones con los de 
su propia familia” (Dios Habla Hoy). 

Regla N° 2: Ayudar al grupo
Los cristianos podemos relacionar la segunda regla 

moral universal identificada por los antropólogos de la 
Universidad de Oxford (“ayudar al grupo”) con la primera 
(“ayudar a la familia”) pensando en nuestros deberes mu-

tuos dentro de nuestra iglesia, nuestra familia espiritual. 
Un ejemplo elocuente de esto es el que encontramos en 
HecHos 2:44: “compartían sus bienes entre sí, según 
la necesidad de cada uno”. 

Regla N° 3: Devolver favores
Un caso llamativo en la Biblia, en cuanto a la impor-

tancia de devolver favores, es el referido a la relación en-
tre Pablo y los cristianos de Corinto. En efecto, según 1 
coRiNTios 8:11: “cuando nosotros les comunicamos 
a ustedes la buena noticia, es como si sembráramos 
en ustedes una semilla espiritual. Por eso, como 
recompensa por nuestro trabajo, tenemos derecho 
a que ustedes nos den lo necesario para vivir” 

Regla N° 4: Ser valientes
Muchas veces se ha dicho que una persona valiente 

no es la que no tiene miedo, sino la que ha podido su-
perarlo. Ahora bien, los cristianos debemos superar todo 
miedo posible, y actuar con valentía, para vivir según la 
voluntad de Dios. En HecHos 23:11, encontramos un 
buen ejemplo, cuando el Señor se le apareció a Pablo y 
le dijo: “No temas. De la misma manera que has habla-
do de mí en Jerusalén lo harás en Roma”.

Regla N° 5: Respetar a los superiores
En varios versículos bíblicos se enseña el respeto a 

los superiores. Sin embargo, 1ª PedRo 2:17 resulta ser 
particularmente claro sobre el tema. Ya que, aunque ter-
mina exhortando a sus lectores para que respeten al rey, 
máxima autoridad de su tiempo, comienza con una ex-
hortación a que se honre a todas las personas. Además, 

entre las dos exhortaciones mencionadas hay dos más: 
una, en cuanto a amar a los que pertenecen a la fraterni-
dad cristiana, y la otra a que se le brinde temor reverente 
a Dios. Esto le imprime al principio una perspectiva muy 
imitable.     

Regla N° 6: Dividir los recursos 
de manera justa

Es muy conocida la definición del jurista latino Ulpia-
no en el sentido de que la justicia es “dar a cada uno 
lo suyo”. Y en este caso, la sexta de las reglas morales 
universales a las que me estoy refiriendo encuentra en 
HecHos 2:45-46 un buen ejemplo. En efecto, según es-
tos versículos “Los seguidores de Jesús (. . .) A cada 
uno le daban según lo que necesitaba” 

Regla N° 7:  Respetar las propiedades 
de los demás

La última de las reglas morales universales se refiere 
al respeto de las propiedades de los demás, o sea, el re-
chazo del robo. Esto es algo demandado en eFesios 
4: 28ª para todo aquel que vive según la nueva natura-
leza provista por la obra de Cristo: “El que robaba, deje 
de robar”. Pero que va más allá, cuando incluye en la 
exhortación a sus lectores, “y póngase a trabajar, reali-
zando un buen trabajo con sus manos para que tenga 
algo que dar a los necesitados” 

Nuestro desafío como cristianos evangélicos bautis-
tas argentinos: vivir de acuerdo con las reglas y los prin-
cipios mencionados y, con base en ello, invitar a nuestros 
prójimos a que también los apliquen en sus vidas.   
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